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ADVERTENCIAS: 

La correspondencia al Administrador, 
Son colaboradores todos los que figuren como susrritores. 
Xior, originales vendrán firmados y no se devuelvo ninguno. 

CRÓNICA 
Ya ha pasado la feria. 
Y üosotros, en nuestro deber de cronistas, 

tenemos que mencionar alj^unos de sus acon­
tecimientos, auque sea ligí trámente y con el 
amargor de boca que deja el saboreo del 
placer, y con la molicie ;y el abatimiento 
que sigue siempre á la cel ebracion de los 
festejos. 

Estos se han sucedido coi i poca variación 
por el orden establecido en años anteriores. 

La subida de la Patrona t u v o lugar con 
numeroso acompañamiento y disparo de co­
hetes y ruedas de fuegos artifi eiales, remisni-
cencías de la fiesta de Santa \ Gecilia. 

A su llegada á la Iglesia de Santiago, 
que estaba profusamente ilumii uada, se can­
tó una salve. 

El templo de bote en bote. 
En su dia tuvo efecto la funoi on religiosa 

que fué solemnísima y estuvo sumamente 
Concurrida. 

Nuestro paisano, el joven é ih istrado vi­
cerrector del seminario de Murcia > D. José 
Tomás Pérez era el encargado de pronun­
ciar el discurso en esta festividad; j «aro, con 
harto sentimiento suyo y de todos, cayó en­
fermo, y en su lugar, avisado poot is horas 
antes, subió á la cátedra sagrada, , nuestro 
paisano, el arcipreste de Muía, D. J u an Ma­
nuel Pérez Gutiérrez, el que hizo el pane­
gírico de la A9un:;ion gloriosa de Marii v San­
tísima á los cielos de un modo digno i le su 
ilustración y de su nombre. 

Tanto á la ida al templo como á la vue. Ita á 
PU domicilio el orador fué acompaüadí^ del 
Ilustre Ayuntamiento y á compás de los 
acordes de la banda municipal. 

¿Eh? Qué tal? 
, La misma banda y el mesmo Ayuntamiei ^-
to asistió á la inauguración de la ¡feria qu e 
esta año ha estado muy concurrida de feriar, ' 
tes y eri mejor orden y disposición qu.e en 
^flos anteriores. 

¡Ah.' Se nos olvidaba; despufjs de Isi fun-
<!iOa á la Patrona, nuestro ,A.yuntamiento 

obseqaió á los convidados, y se obsequió á \\ 
sí mismo, con dulces y helados. i i 

Asistieron algunos individuos de ia junta i i 
de feria y otros no quisieron asistir ¿(¿uare \\ 
causa desacuerdos hahetis in aetum man- i i 
ducatoriam? Ignórate. ] 

También asistieron, con pocos ruegos, al- :': 
gunos de esos concejales que se muestran ;; 
remolones para asistir á las sesiones. ;! 

jAh! Pancistas! digo, /Ah! Patriotas! ;i 
Hay, señores concejaleSj :• 

que faltan á su deber; i • 
pero que son puutuales i: 
al tratarse de comer. i j 

El castillo de pólvora ha sido bastante ;: 
inferior. Bien es verdad que con doscientas i; 
pesetas que nos dicen ha costado, tampoco ;; 
se puede hacer ninguna gran cosa. i; 

De forasteros hemos estado muy favore- ji 
oídos; pues son muchos los que han venido i i 
á presenciar los festejos, y mas que nada, á •! 
admirar las caras bonitas y el donaire y la !: 
sandunga de las niñas jumillauas. i i 

También nos han honrado con su presen- i 
cía algunas forasteras muy peciosas. ••'. 

De modo que con ellos y por ellas, el real :; 
da la feria presentaba un buen golpe de ;; 
vista. Y,al ver las sonrisas hechiceras y bur- ;•'• 
lonas de ellas y los ojos desencajados y las ;: 
bocas abiertas de ellos, más de una vez he- \\ 
mos dicho: ;; 

Cupido á luchar se aferra i: 
y en damas y caballeros i i 
hace estragos en la guerra. j : 
¡Ole! Por los fcrasteros ;• 
y la gente de la tierra! ; 

Y á más de uno hemos visto víctima del i: 
dolor de entóijamo por no poder digerir la ij 
sal y pimienta de las jembras salerosas. 

Que Dios mejore sus horas. •; 
Los que han resultado sorpre?ícíeM<es han •[ 

sido los toros. i! 
¿Que en qué ha consistido la sorpresa? ji 

Pues, en que creíamos que iban á salir malos •.] 
y han salido peores. ¡Qué corrí dtis!. 

Por supuesto, que los más corridos son ;i 
los empresarios; que después de las fatigas i: 
consiguientes han tenido que soltar del ohi- ;: 
quero á treinta duros por barba. \\ 

Y á gritos extraordinarios 
todos esclaman á coro; 
—/Qutsimos ser empresarios 
y nos ha cogido el toro! Í 

Van trascurridas dos semaiTás sin celebrar 
sesión nuestro ilustre Ayuntamiento yor fal­
ta de conceíales. 

Hombre, que preparen un refresco á ver 
si acuden. 

Porque se dan casoe. 
Las revendedoras se quejan amargamen­

te de las disposiciones contradictorias de 
nuestros ediles. 

Ya ve V. Don Isidoro les dice que en los 
días de feria han de hacer el mercado en la 
plaza Constitucional, y al dia siguiente lea 
ordena que lo hagan en la esplanada. 

Y el que manda manda. 
Cosas de la situación 

que ofenden su autoridad; 
y que en mi pobre opinión 
es una informalidad 

/
V que no tiene esplicaoion. 

Los juegos florales muy concurridos, eu 
los que á falta del premiado en primer lugar, 
nuestro amigo Sr. CutilldS eligió reina de la 
ñesta á la discreta y simpática señorita D.* 
Consuelo Bernal. 

Y por aquello da amicus'Plato sed magis 
árnica varitas, debemos decir que la sesión 
resultó lánguida y aburridísima, por lo que 
una buena pai*te del público, apesar de ser 
gratis y de convite la fiesta, abandonó el 
local antes de terminarse. 

Y sea debido al mejor efecto de su lectu­
ra ó á su mérito literario, es lo cierto que 
las composiciones más aplaudidas fueron la 
del Sr. Guardiola y las del Sr. Carpena. 

Y como no somos aduladores ni aun de los 
vicepresidentes de las diputacion-^s provin­
ciales, podemos manifestar que el discurso 
del Sr. Hernández Almansa no correspondió 
á lo que de él se esperaba. 

Del fallo del jurado también se han hecho 
sabrosos coraentariof. 

¡Cómo ha de ser! 
El que en estas cosas mira 

parentesco ó amistad, 
ese, podrá hacer favores 
paro justicia.jamiis.. 


